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EL MOVIMIENTO PIQUETERO 
EN CHACO Y CORRIENTES. 
GÉNESIS, DESARROLLO Y 
ASPECTOS DIFERENCIALES

M aximiliano Román1

Abstract

The present work presente thefirst ad- 
vances o f a comparative study between 
the expressions ofthe piquetero movement 
in the provinces of Chaco and Corrien­
tes, vahóse developmentpresente notable 
dfferences. In order to explain them, we 
made a description o f the procese of gén­
esis and grovath o f the organizations to 
specify conjectural explanations o f their 
particular aspects.

Keywords: Chaco, Corrientes, piquete­
ro movement

movimiento piquetero

Resumen

El presente trabajo presenta los prime­
ros avances de un estudio comparativo 
entre las expresiones del movimiento 
piquetero en las provincias del Chaco 
y Corrientes, cuyo desarrollo presen­
ta notables diferencias. A los efectos 
de explicarlas, realizamos una des­
cripción del proceso de génesis y 
crecimiento de las organizaciones para 
puntualizar explicaciones conjeturales 
de sus aspectos particulares.

Palabras clave: Chaco, Corrientes,

Introducción

Este trabajo establece una comparación entre las expresiones del movimiento 
piquetero en las provincias del Chaco y Corrientes. Si bien sus formaciones so­
ciales se encuentran fuertemente vinculadas, y sus territorios forman parte de la 
región del Nordeste Argentino, las características de las llamadas “organizacio­
nes piqueteras” en cada una presentan características peculiares. A los efectos 
de comenzar a indagar tales peculiaridades describiremos el proceso de génesis 
y desarrollo del movimiento en cada provincia, para concluir con algunos ele­
mentos comparativos que intentan dar cuenta de las diferencias observables.

Como veremos, el movimiento piquetero chaqueño posee casi 20 años 
de antigüedad y se caracteriza por la presencia constante en el espacio pú­
1 Universidad Nacional del Nordeste. Correo electrónico: maxiroman@hotmail.com
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blico de las distintas organizaciones que lo componen. Esta diversidad fue 
creciendo a lo largo de los años a partir de la fragmentación de las primeras 
organizaciones, dotando al movimiento de una gran amplitud político-ideo- 
lógica y una serie de posicionamientos cambiantes que no afectaron al núcleo 
central: la utilización de la protesta callejera como principal expresión.

El movimiento piquetero correntino, en cambio, acotado a tres organizacio­
nes, aparece fuertemente ligado al sistema institucional, en tanto dos de ellas 
se alinearon con el oficialismo gobernante a nivel nacional. Su conformación 
provino de un impulso organizador vinculado a la apertura de delegaciones 
locales de organizaciones con alcance nacional. Todo lo cual, derivaría en un 
nivel de movilización pública sensiblemente menor a sus pares chaqueñas.

Para la elaboración de este trabajo se realizó un primer relevamiento de fuentes 
orales -entrevistas a informantes calificados- y escritas -principalmente, artículos 
periodísticos de la prensa local- que pretende ser profundizado posteriormente 
con la construcción de registros empíricos y cuantitativos sobre la moviliza­
ción del movimiento piquetero en las provincias del Nordeste Argentino.

El movimiento piquetero chaqueño

Las organizaciones que componen el Movimiento de Trabajadores Desocu­
pados2 en el Chaco poseen hasta el presente una fuerte presencia pública y 
una gran diversidad en sus orientaciones político-ideológicas.

Una posible forma de clasificar tal diversidad es de acuerdo a su vínculo con 
instancias nacionales: por un lado, existen delegaciones locales de organizaciones 
que se encuentran ligadas a partidos políticos de distinta orientación ideológica.

Un primer grupo está ligado a partidos de izquierda, como el Polo Obrero 
(Partido Obrero), la CCC -Corriente Clasista y Combativa- (Partido Comu­
nista Revolucionario), el M TL -Movimiento Territorial de Liberación- (antes 
ligado al Partido Comunista) o la CUBa -Coordinadora de Unidad Barrial- 
partido  Revolucionario marxista leninista), entre otros.

Otro sector relacionado con orientaciones nacional populares, como el Mo­
vimiento Barrios de Pie (Patria Libre - Libres del Sur), M T D  El Dorado 
(Proyecto Sur) o la Lederación de Tierra y Vivienda.

Por otro lado, existen organizaciones estrictamente locales que no tienen 
vínculos orgánicos con organizaciones nacionales ni con partidos políti­
cos. Su alineamiento político es variable de acuerdo con los cambios en su 
relación con los gobiernos de turno. Aquí pueden incluirse al M TD  17 de 
Julio, M TD  Lederal, M TD  General San Martin, M TD  Tupac Amaru (to­
dos de Resistencia), por ejemplo, y en el interior de la provincia pueden 
mencionarse al M T D  8 de enero (San Bernardo), al M T D  15 de Lebre- 
ro IT,as Breñas! o a la OTQ_-Organización Toba Qompí- (J. J. Castelli).
2 En este trabajo utilizaremos “movimiento piquetero” como denominación genérica de las organizacio­
nes que conforman el Movimiento de Trabajadores Desocupados, a los efectos de evitar confusiones con la 
sigla “M TD ” que es utilizada frecuentemente en los nombres de organizaciones particulares.



Las primeras organizaciones chaqueñas propiamente “piqueteras” -es decir, 
que poseían algún grado de organicidad, una metodología de protesta caracte­
rística y reclamos asumidos como propios del sector- surgieron durante 19993. 
En primer lugar, hacia julio de ese año, se conformó el M T D  General San 
Martín, como producto de la confluencia de dos procesos organizativos pro­
venientes de distintos sectores: la militancia comunista entre los obreros de 
la construcción y las protestas por la inundación de 1998.

El Partido Comunista (PC) del Chaco había logrado formar cuadros 
militantes entre los obreros de la construcción y constituir la Agrupación 
Naranja-Violeta, una lista opositora en la UOCRA. Precisamente, la obra 
pública había sido uno de los sectores económicos más dinámicos en los 
’80. Caracterizado por absorber mano de obra poco calificada en períodos 
de expansión y expulsarla en períodos de crisis, la desaceleración de media­
dos de los ’90 dejaría un tendal de trabajadores desocupados en el sector.

Ante estas transformaciones, los militantes del PC formados en el ámbito 
sindical orientaron sus esfuerzos -sin  apoyo partidario directo- hacia la or­
ganización de los trabajadores desocupados. En el proceso confluyeron con 
comisiones vecinales de Resistencia y sus alrededores que se habían organi­
zado y movilizado por las consecuencias de la inundación (Román, 2009).

El M TD  General San M artín permitió la acción común de militantes co­
munistas, socialistas, radicales y peronistas durante un breve período. Su 
objetivo principal fue la obtención de subsidios para inundados y desocupados, 
aunque también acompañaron los reclamos de los sindicatos de trabajadores 
estatales contra las “leyes de ajuste” aprobadas entre 2000 y 2001 por la Le­
gislatura chaqueña (Iñigo Carrera, 2011).

Sin embargo, su crecimiento acelerado y la sucesión de hechos de represión 
padecidos, además del permanente intento de cooptación estatal, parecen ha­
ber profundizado las diferencias internas y generado sucesivas rupturas, de las 
cuales nacieron nuevas organizaciones: el M TD Malvinas Argentinas (2000), 
el M TD  17 de Julio (2001), el Polo Obrero (2002), el M TL (2002), el M TR  
(2002) y el M TD  Federal (2002).

Por otro lado, también en 1999, surgió la expresión provincial de la Co­
rriente Clasista y Combativa (CCC). Impulsada por militantes del Partido 
Comunista Revolucionario (PCR) a partir de la confluencia de dos sectores: 
uno proveniente del gremio de trabajadores estatales UPCP (Unión del Per­
sonal Civil de la Provincia) y otro proveniente de una organización territorial 
femenina (Amas de Casa del País). En el Chaco, la CCC se caracteriza por 
una fuerte composición de pueblos originarios entre sus integrantes, prin­
cipalmente de la etnia qom, con delegaciones en los barrios aborígenes de 
Gran Resistencia y en casi todas las localidades del Impenetrable chaqueño.

En este sentido, una de las formas de protesta características de esta organi- 
zación serían las sucesivas caminatas -y  acampes en espacios públicos- desde
3 Existen antecedentes de núcleos organizativos que conforman una “Unión de Trabajadores Desocupa­
dos” del Chaco, la cual protagonizó una sola movilización a la Casa de Gobierno provincial el 24 de febrero 
de 1995. Cfr. “Desocupados contra el ajuste” Norte 25/02/1995. Locales, p. 9.



distintos puntos del interior provincial hasta la capital, a partir de 2002. Tam­
bién se conformó la Unión Campesina en 2003, una agrupación de “campesinos 
pobres” criollos y aborígenes (Muñoz, 2016).

La asunción de Néstor Kirchner como presidente en 2003 significó, a 
nivel nacional, un reencauzamiento del conflicto social por mecanismos ins­
titucionales y la fragmentación de las organizaciones del campo popular, de 
acuerdo a su nivel de acercamiento al nuevo gobierno. En la provincia, la ins- 
titucionalización de la protesta no se expresó en la “desmovilización” de las 
organizaciones, pero sí, por ejemplo, en la participación electoral.

La lista del Partido Obrero agruparía a casi todas las organizaciones que 
nacieron del M T D  General San M artín, llevando como candidatos a sus 
principales dirigentes: el M T D  17 de julio, el M TL, el Polo Obrero y el 
M TD  Federal. En las elecciones provinciales de septiembre de 2003 la lis­
ta obtuvo un 0,64% (alrededor de 3 mil votos) para el cargo de gobernador.4

Otra característica de este momento histórico fue la gestión de nuevos recursos 
a través de las dependencias locales de áreas del Estado nacional. En principio, 
el Plan “Manos a la Obra” generó entre algunas organizaciones una apuesta a la 
creación de pequeños emprendimientos productivos con aspiraciones de autono­
mía. En este marco, incluso, organizaciones como el MTD 17 de julio plantearon 
la necesidad de impulsar la “vuelta al campo” mediante el desarrollo de criade­
ros de animales de granja en tierras ociosas que fueron tomadas (Román, 2010).

En este período surgieron organizaciones como OTQ_(desprendida del 
M IJD en la localidad de J. J. Castelli), el M TD  Luchemos Juntos y el M TD  
Civil y Social (encabezados por hermanos del dirigente del M TD  17 de julio), 
la CUBa (expresión local de la organización territorial vinculada al Partido 
Revolucionario marxista-leninista) y el M TD  Tupac Amaru (vinculada a la 
toma de tierras y asentamientos al sur de Resistencia).

En 2007, la asunción de Jorge Capitanich (Frente para la Victoria- FpV) 
implicó una serie de cambios a nivel político del Estado provincial, marcado 
por dieciséis años previos de gobiernos no peronistas. Capitanich replicó pro­
vincialmente muchas de las medidas de gobierno implementadas por Néstor 
Kirchner en 2003, con una estrategia que giró en torno a la propuesta de un 
“pacto de paz social” con los sectores más movilizados de la provincia (gre­
mios estatales, movimientos piqueteros y tomadores de tierras). Esto generó 
un realineamiento político de los actores sociales que produjo divisiones inter­
nas y creación de nuevas organizaciones durante los siguientes años (Román, 
2017).Por ejemplo, el M TD  Emerenciano (por la ruptura del M TD  17 de ju­
lio y el alineamiento de un dirigente histórico con el oficialismo) o el MCC 
-Movimiento Clasista Combativo- (a partir de una ruptura provincial de la 
CCC posterior al conflicto por la Resolución N° 125).

También surgieron nuevas organizaciones a partir de la profusión de recursos 
asistenciales, principalmente la construcción de viviendas a través del Programa

4 Cfr. “Escrutinio Distrito Chaco 2003”. Tribunal Electoral de la provincia del Chaco. Disponible en: http:// 
wwv.electoralchaco.gov. ar/index.php?option=com_content6cview=article6cid=2436ccatid=22écItemid=134



de Fortalecimiento Socio Comunitario, como el M TD  Autoconvocados (des­
prendido del M TD  General San Martin), el M TD  Buen Ayre (desprendido 
del M TD Villa El Dorado), la Organización de Pueblos Originarios (despren­
dido de la OTQ_en J. J. Castelli) o el M TD  Hambre Cero y la OPSA Mecha 
(ambos desprendimientos del MIJD en Resistencia y Castelli, respectivamente).

Finalmente, también surgieron organizaciones con un perfil netamen­
te opositor a los gobiernos de turno y con predisposición a la acción directa, 
como la Federación de Organizaciones de Base (en Resistencia) o el M TD  
15 de febrero (en Fas Breñas).

El movimiento piquetero correntino

El Movimiento Barrios de Pie surgió en Corrientes durante el año 2002 por 
iniciativa de la organización a nivel nacional, que había sido conformada un año 
antes a instancias del trabajo barrial realizado por militantes de la Corriente 
Patria Fibre (Svampa, 2009:247). Entre las principales actividades realizadas 
en territorio correntino, sus integrantes destacaban la alfabetización, el apoyo 
escolar, los talleres itinerantes, los talleres específicos sobre AFCA (Área de 
Fibre Comercio de las Américas), los talleres de formación de formadores y 
talleres de formación en general (González Velasco, 2004: 91).

En 2003, Barrios de Pie encabezó la estrategia de un sector del Movimien­
to de Trabajadores Desocupados para apoyar la política de “transversalidad” 
(alianzas multipartidistas con el objetivo de formar una fuerza amplia de 
centroizquierda) bajo el liderazgo del flamante presidente Néstor Kir- 
chner. Un año después los militantes de la organización comenzaron a 
asumir cargos de gobierno, tanto a nivel nacional como en lo provincial.

Para 2006, en cumplimiento de acuerdos pre-electorales, el área de políti­
cas sociales de al menos tres municipios de la provincia de Corrientes quedó 
a cargo de la organización. Esto no sólo significaba la adquisición de cargos 
“sino, sobre todo, la posibilidad de incidencia en áreas de decisión política muy 
vinculadas a programas concretos de asistencia social” (Cortés, 2010: 103).

A fines de 2008 Barrios de Pie se desvinculó del kirchnerismo, principal­
mente por haber abandonado el proyecto de transversalidad, y por ello sus 
militantes renunciaron a los cargos asumidos. No obstante, en Corrientes esto 
provocó una ruptura dentro de la organización, ya que a mediados de 2010 
una escisión de dos de sus principales referentes, y alrededor del 70% de su 
base social, dio origen al Movimiento Barrios Unidos, que mantuvo su ali­
neamiento con el kirchnerismo (Nuñez, 2010).

Por su parte, el Movimiento Territorial de Eiberación(MTE) inició sus 
actividades en Corrientes hacia octubre de 2002, en simultáneo a la Primer 
Asamblea Nacional del M TE que dio nacimiento a la organización (Poli, 
2007: 25-34). A nivel provincial la organización comenzó con la puesta en 
marcha de 25 microemprendimientos como contraprestación laboral del Plan



Jefes y Jefas de Hogar. Durante ese año y los siguientes confluyeron en algu­
nas movilizaciones con Barrios de Pie, y participaron de Jornadas Nacionales 
de Lucha convocadas por el Bloque Piquetero. Desde su nacimiento, el M TL 
se encuentra estrechamente vinculado al Partido Comunista, el cual logró ob­
tener una banca en la Cámara de Diputados provincial por primera vez en su 
historia en 2011, en el marco de su alianza con el kirchnerismo.

Finalmente, el Movimiento Independiente de Jubilados y Desocupados (MIJD) 
tiene sus primeros registros en Corrientes a partir del año 2004. Sus reclamos se 
vinculaban a necesidades básicas (alimentos, útiles escolares), puestos de trabajo 
y sostenimiento de salas de primeros auxilios construidas por la organización en 
localidades del interior provincial (cercanas a la ciudad de Saladas, de la cual pro­
viene la esposa del principal referente nacional de la organización, Raúl Castells).5

Durante ese mismo año, Castells permaneció detenido en la ciudad de 
Resistencia y una actividad central de sus simpatizantes correntinos fue 
apoyar con la presencia física el reclamo por su liberación. El M IJD vol­
vería a tener presencia pública recién en julio de 2012 a partir de su 
acompañamiento a la masiva toma de tierras ocurrida en el barrio Pirayuí.6

Cabe señalar que la génesis de Barrios de Pie, al igual que la del M TL, 
se encuentra igualmente vinculada, por un lado, a partidos políticos de 
alcance nacional, y por otro, a la participación de sus militantes en el pro­
ceso de lucha popular conocido como el “Correntinazo”, en 1999 (Benetti, 
2000).7 Lo primero condicionó las características de ambos movimientos 
en cuanto, desde su misma formación, surgieron como delegaciones loca­
les de organizaciones nacionales con programas políticos preestablecidos. 
Esto habilita una posible subordinación del movimiento hacia el partido, 
expresada en obligaciones impuestas tanto por la estructura del programa 
como por la lógica de la acción política (Pratesi y Rozé, 2005). Una di­
námica similar pudo observarse en el M IJD, aunque ya no asociada a un 
programa político de partido, sino a un liderazgo fuertemente personalista.

En cuanto al “Correntinazo”, no implicó una participación orgánica por 
parte del movimiento piquetero (que en ese momento aún no existía en la 
provincia) sino más bien una participación puntual de algunos militantes de 
partidos políticos. Si bien éstos acumularon durante el proceso una importante 
experiencia de acción directa, no llegaron a entrar en contacto más que esporá­
dicamente con aquellos sectores sociales que constituirían la base social de las 
organizaciones piqueteras, ya que los principales protagonistas de las protestas 
fueron los trabajadores estatales agremiados y en actividad (UNNE, 2002).

5 “Castells paseó por Corrientes y otra vez le torció la muñeca al Gobierno”. Diario E l Litoral, 11/03/2004.
6 “El piquetero Castells brindó su apoyo a los okupas del Pirayuí” Diario E l Libertador, 13/07/2012.
7 Se denomina “Correntinazo” a dos hechos de protesta popular masiva en Corrientes, uno en 1969 y otro 
en 1999. Aquí nos referimos al segundo, que consistió en un proceso de movilización que iniciado en el mes 
de junio con acampes en las principales ciudades de la provincia para reclamar el pago de salarios adeuda­
dos a trabajadores estatales. La protesta incluyó movilizaciones y cortes de puente, logró la destitución del 
intendente y del gobernador, así como la intervención federal, concluyendo a fines de año con una salva­
je represión que arrojó un saldo de dos manifestantes asesinados por la Gendarmería y decenas de heridos.



Conclusiones: elementos para una comparación

El primer dato que se destaca en la comparación entre el movimiento pique­
tero de Chaco y Corrientes es la cantidad. Mientras en la primera provincia 
el recuento de las principales organizaciones -no las únicas, sino las de ma­
yor visibilidad y permanencia en el tiempo- arroja un total de 27 grupos, en 
Corrientes hallamos nueve veces menos: sólo 3 organizaciones piqueteras. Un 
posible motivo de esta diferencia es la fuerte apropiación de la metodología de 
protesta y la identidad “piquetera” por parte de sectores de extracción social 
vinculada a la población sobrante en el Chaco (Román, 2009).

A esto se suma el efecto divisorio causado por los hechos de represión y de 
cooptación estatal. Paradójicamente, ambos factores que podrían pensarse como 
disuasivos de la protesta, si bien generaron fragmentación terminaron por am­
pliar el campo de las organizaciones piqueteras, que continuaron desarrollándose 
en sus sucesivas separaciones independientemente de los cambios en las condi­
ciones políticas. Tal es el caso del M TD General San Martín, cuyas divisiones 
internas dieron origen a las organizaciones más numerosas de la provincia.

En cuanto a la trayectoria de los núcleos militantes, en Chaco, remiten a 
experiencias vinculadas con sindicatos -de obreros de la construcción y/o de 
trabajadores estatales-, junto con expresiones territoriales. En Corrientes, en 
cambio, predominan los militantes partidarios, que construyeron las organi­
zaciones como parte de una política nacional.

Finalmente, la constante recurrencia a la acción directa por parte de las or­
ganizaciones chaqueñas contrasta con la escasa movilización pública de las 
correntinas, incluso aquellas vinculadas a una misma dirección nacional. La 
explicación de este rasgo, aunque es la resultante de una multiplicidad de va­
riables, la hemos vinculado a dos factores principales.

Por un lado, al carácter tradicionalista del orden político correntino, asen­
tado en identidades partidarias originadas en el siglo XIX (liberalismo y 
autonomismo), que mantienen su vigencia hasta el día de hoy. Si bien ello 
fue afectado por el “Correntinazo”, la posterior intervención federal res­
tableció la continuidad institucional al cambiar sólo los funcionarios de 
gobierno y sostener las estructuras políticas preexistentes (Navarro, 2013).

Por otro lado la vinculamos con el alineamiento de las organizaciones correnti­
nas a la política del gobierno nacional asumido en 2003, que les permitió contar 
con mayor facilidad para canalizar recursos por vías institucionales, llegando 
incluso a disponer del funcionamiento de áreas enteras de gobierno a partir de 
la asunción de cargos públicos. De este modo, mientras la disputa política de las 
organizaciones que conforman el movimiento piquetero en Corrientes asume la 
forma de una puja al interior del sistema institucional -aunque sea, como opo­
sición-, en Chaco se expresó mayoritariamente a través de un rechazo frontal a 
los gobiernos, tanto provinciales como nacionales (por lo menos, hasta 2008), la 
utilización de métodos de protesta que desbordaron los canales institucionales 
y la disposición permanente al enfrentamiento con las fuerzas de seguridad.



Como se mencionó al principio, estas primeras aproximaciones conjetura­
les constituyen la base para un trabajo analítico que requiere la construcción 
de registros empíricos y cuantitativos sobre la movilización del movimiento 
piquetero en las provincias del Nordeste Argentino.
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Siglas

CCC: Corriente Clasista y Combativa
CUBa: Coordinadora de Unidad Barrial
MCC: Movimiento Clasista Combativo
MIJD: Movimiento Independiente Justicia y Dignidad
M TD: Movimiento de Trabajadores Desocupados
M TL: Movimiento Territorial de Liberación
M TR: Movimiento Teresa Rodríguez
OPSA Mecha: Organización Político Social Argentina Mecha
OTCk Organización Toba Qompí
PC: Partido Comunista
PCR: Partido Comunista Revolucionario
UOCRA: Unión Obrera de la Construcción de la República Argentina 
UPCP: Unión del Personal Civil de la Provincia


